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MIRABILIA Y OMNIPOTENCIA DIVINA. 
LA CUESTIÓN DE LA AUTORIDAD FILOSÓFICA 

EN JARDÍN DE FLORES CURIOSAS, 
DE ANTONIO DE TORQUEMADA1

Miguel Riera Font 
Universidad de las Islas Baleares

En comparación con la numerosa bibliografía en torno a la figura 
del Antonio de Torquemada mitógrafo y escribiente, y junto a los es-
tudios y permanentes alusiones acerca de la relación de su obra con la 
de Cervantes, el número de investigaciones que se han detenido en los 
elementos puramente especulativos del Jardín de flores curiosas2 es no-
tablemente reducido3. Como es bien sabido, Jardín acostumbra a ser 
considerada como una «rara fusión de noticias, curiosidades, reflexiones 

1 Este trabajo es resultado del proyecto «Filosofía y cábala en Puerta del Cielo, de 
Abraham Cohen de Herrera. Epígono y apogeo del sincretismo renacentista» (Ref. 
FFI2012-32005), del Ministerio de Economía y Competitividad español, en el que 
Miguel Riera ha participado tras obtener una beca del Programa de formación del per-
sonal investigador de la Universidad de las Islas Baleares, financiado por el Consejería 
de Innovación, Investigación y Turismo del Gobierno de las Islas Baleares a través del 
Fondo Europeo de Desarrollo Regional (FEDER).

2 En adelante Jardín. Empleamos la edición de 1982 a cargo de Giovanni Allegra.
3 Manifiesto aquí mi agradecimiento al profesor Juan Matas Caballero, quien tuvo 

la gentileza de obsequiarme con un ejemplar del volumen a su cargo, de referencia para 
el estudio del autor, La maravilla escrita. Torquemada y el Siglo de Oro. Más allá de las obras 
empleadas para este trabajo véanse, asimismo, los trabajos de Lina Rodríguez Cacho, 
José Luis Ocasar, entre otros.
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filosóficas y teológicas, mirabilia y citas de viajes a tierras desconocidas»4 
o como una «colección de fenómenos extraordinarios del pasado y del 
presente»5. Es así que los trabajos más señalados en torno al pensamien-
to de Torquemada son sin duda los de Christoph Strosetzki, junto a 
parte del estudio monográfico a cargo de Rafael Malpartida, si bien 
Jacqueline Ferreras o antes Francisco Garrote también se detuvieron, 
con mayor o menor detalle, en las disquisiciones en torno a la naturaleza 
tal y como se dan en el discurso filosófico que tiene lugar en Jardín cuya 
pretensión, tal y como apunta el académico de Münster en alusión a 
Asunción Rallo a propósito de la autoridad en la que aquel se sostiene, 
«no es inventar, sino presentar todo lo visto y todo lo oído, o por lo 
menos lo trasmitido de una fuente segura»6. 

En efecto, con el fin de confirmar o desmentir argumentos a favor y 
en contra del sinfín de relatos maravillosos y rarezas que componen el 
diálogo —los que le han dado tan singular fama, como aquellos de sobre 
hombres de dos cabezas o con alas, con la boca muy pequeña o los dientes 
de caballo, brujas, demonios o monstruos marinos7— Torquemada cita, 
en ocasiones directamente, y otras veces a través de fuentes indirectas, 
desde los pensadores clásicos Platón, Aristóteles, Pitágoras, Trimegistro, 
Proclo, Porfirio, Jámblico, el neoplatónico Plotino, pero también a los 
Padres de la Iglesia, san Agustín y Santo Tomás especialmente. 

Según Strosetzki, el objetivo del recurso a las fuentes de la Antigüedad, 
volveremos más adelante sobre esta cuestión, no es otro que la necesidad 
de confirmar y sustentar las noticias remotas mediante autores «tan gra-
ves» como los mencionados, cuya autoridad resulte difícilmente cues-
tionable8, mecánica argumentativa que sigue Torquemada, como acer-
tadamente indica Ocasar, en parte al modo de los clásicos escépticos: 
«Cierto hay tanta razones para poder seguir cualquiera de las opiniones 

4 Así lo describe Allegra en el estudio introductorio a su edición, p. 16.
5 Strosetzski, 2002, p. 413.
6 Strosetzski, 2002, p. 414.
7 Cabe recordar una vez más el interés de Cervantes por las rarezas de esta obra, 

tan a menudo reproducido: «El autor de este libro —dijo el cura— fue el mesmo que 
compuso a Jardín de flores; y en verdad que no sepa determinar cuál de los libros es más 
verdadero, o, por decir mejor, menos mentiroso; sólo sé decir que este irá al corral por 
disparatado y arrogante» (Cervantes, Don Quijote de la Mancha (ed. 1996), p. 83).

8 Strosetzki, 2002, p. 420. A propósito de la mecánica argumentativa ver Ocasar, 
2004, pp. 1381-1382.
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dichas, que lo mejor será no confundir el entendimiento, sino dejarlas 
para que otros más sabios y más teólogos que nosotros las averigüen»9.

Justamente, en las disquisiciones en torno a las maravillas relatadas 
por los personajes del diálogo, algunas próximas y otras lejanas en el 
tiempo o el espacio, Bernardo interpela en un momento dado a su in-
terlocutor, Antonio, quien «sabe de ese negocio mejor que ninguno de 
nosotros»10, a propósito de la definición de Naturaleza:

… que no se nos pase el tiempo en razones superfluas, habiendo de tratar 
de las cosas de Naturaleza y de las maravillas que hace y obra, os suplico 
que comencéis de la definición de ella, para que mejor podamos entender 
después sus efectos11.

A quien responde Antonio apelando a la definición aristotélica de 
naturaleza, diciendo:

… es el principio del movimiento y quietud de aquella misma cosa en 
que está principal y por sí sola, y no por ningún accidente; y no  hay para 
qué gastar el tiempo en traer las definiciones ni opiniones y pareceres de 
filósofos antiguos, que los más modernos otras dan muy diferentes; y pues 
que nosotros todo lo que tratáremos ha de ser cristianamente, dejemos los 
autores y filósofos gentiles y sigamos solamente a los cristianos12. 

Y prosigue, más delante, con Tomás de Aquino: 

… naturaleza no es otra cosa sino la voluntad o razón divina causadora 
de todas las cosas engendradas, y conservadora de ellas después que se en-
gendran conforme a las calidades de cada una. Y, según esto, este nombre o 
vocablo naturaleza de que comúnmente usamos no sirve de más de repre-
sentamos la voluntad y mente de Dios, por la cual se hace todo lo criado y 
se deshace y resuelve a sus tiempos, y por esto se suele decir comúnmente 
que no se puede menear la hoja en el árbol sin la voluntad y consentimien-
to divino13.

9 Jardín, p. 221.
10 Jardín, p. 103.
11 Jardín, p. 104.
12 Jardín, p. 105.
13 Jardín, p. 105. Nótese la tradicional pretensión de la filosofía por alcanzar una 

comprensión omniabarcante de la totalidad magistralmente descrita por Emmanuel 
Lévinas en su obra mayor Totalidad e Infinito, 1961.
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No resulta difícil ubicar los parágrafos arriba citados entre las múl-
tiples alusiones que, apoyándose en los clásicos, tratan el concepto de 
naturaleza a lo largo de la filosofía renacentista y moderna —y que 
abundan, también, en la literatura castellana de la época, como descri-
be ampliamente Green obviando, no obstante, a Torquemada entre los 
numerosos autores a los que hace referencia a propósito de tan capi-
tal asunto14— que mantuvieron la interpretación según la cual aquélla 
imitaría las operaciones de Dios a modo de agente nombrado por Él, 
con la función asignada de producir sus criaturas obedeciendo a las li-
mitaciones que le son propias a tenor de su condición de subordinada 
a la voluntad divina, impedida esta última, sin embargo,  a interferir en 
semejante dinámica determinada, precisamente, por procesos causales 
que le son inherentes15.  
La propia definición apunta entonces a ambas caras de la conocida distinción 
entre natura naturans, principio interno de un poder universal de generación de 
los seres y natura naturata, la naturaleza creada o criatura en su infinitud de de-
talles que aparece y es fuente de conocimiento para el hombre. Esta bifurcación 
de cuño renacentista es empleada por Torquemada, en tanto que idea general 
de lo creado, como explicación de aquellos hechos o fenómenos desconocidos 
que, como afirma Allegra, «huela a herejía»16. Efectivamente, la naturaleza crea-
da —natura naturata— no es sino, recuerda el autor de Jardín, «el efecto natural 
de la voluntad divina que obra en las criaturas… fundamento de donde todo 
procede, que es Dios»17. Y lo desarrolla como sigue:

… bien sé que no faltarían filósofos que oyendo estas definiciones dijesen 
que hay una natura naturans, y que esta es el mismo Dios, y que otra es na-
tura naturata, la cual es el efecto natural que por su voluntad se hace y obra 
en las criaturas; mas yo no quiero que nos detengamos en esto, sino mirar 
el fundamento de donde todo procede, que es Dios. Y si bien miramos y 
contemplamos esta fuente tan abundante y caudal, todos los que se espantan 
y maravillan de las cosas nuevas que suceden en el mundo y las tienen por 
milagrosas, a mi parecer se desvían de la razón; porque no hay cosa más 

14 Ver Otis H. Green, vol II, pp. 89-122. Para la perspectiva filosófica de la cuestión 
sigue siendo de referencia el estudio de Ernst Cassirer, 1963.

15 A propósito de la evolución de los conceptos natura naturans y natura naturata ver 
el magistral trabajo de Olga Weijers que citaremos más abajo.

16 Jardín, p. 26.
17 Jardín, p. 105.
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digna de admiración para los buenos y claros juicios que ver esta máquina 
y composición del  mundo18. 

La descripción de la creación como proceso simultáneamente ac-
tivo y pasivo tiene una larga tradición. En un seminal trabajo titulado 
justamente Contribution à l’histoire des termes ‘natura naturans’ et ‘natura 
naturata’ juusqu’a Spinoza, Olga Weijers trazó una línea que va de Juan 
Escoto Erígena y Agustín de Hipona como fuentes remotas —si bien 
matizando que en ambos pensadores la expresión utilizada no es todavía 
natura naturans, sino natura creans, en el primero, y natura non creata sed 
creatix, en el segundo19— hasta el filósofo de Ámsterdam. Sin embar-
go, el nacimiento del término como tal pudo darse en los traductores 
árabes de Aristóteles, en particular Averroes, si bien con connotaciones 
distintas respecto de las de aquellos, en el sentido de la procesión de las 
cosas, aspecto este último en el que Pick profundizando a propósito de 
la cuestión en la coexistencia del legado judío y musulmán en la España 
medieval20 observando, además, que Weijers fue quien por primera vez 
atribuyó la forma activa natura naturans a Miguel Scoto21. 

En cualquier caso, desde su significación en las primeras fuentes, se 
concibe la naturaleza que crea, natura naturans, en contraposición a la 
naturaleza creada, natura naturata, diferencia que, observa Weijers, secun-
darán durante siglos quienes concebían a Dios como el principio crea-
dor de las cosas, como el citado Tomás de Aquino o Ramon Llull, a cu-
yas obras, como también las de pensadores hebreos como Maimónides, 
pudo conocer Torquemada, al menos, en la biblioteca de los Condes de 
Benavente, a la que tuvo acceso mientras fue secretario del Conde de 
Benavente, Antonio Alfonso de Pimentel, durante varias décadas22.

Pero veamos ahora otros fragmentos de Jardín en torno a la misma 
cuestión:

… cuando mucho quisiéremos extendernos, podremos decir que la for-
tuna, consistiendo en la natura naturans, que es el mismo Dios, es parte de 

18 Jardín, pp. 105-106.
19 Weijers, 1978, pp. 70-71.
20 Lucy K. Pick, 2004. Sobre la impronta semítica en la España moderna es funda-

mental la obra de Luce López-Baralt.
21 Aunque nos consta que Miquel Beltrán se ha ocupado en demostrar que aparece 

antes en Jiménez de Rada.
22 Beceiro Pita, 1983.
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la natura naturata, que son sus operaciones. Digo parte por lo que hemos 
tratado de la definición de Aristóteles y de los que no le atribuyen más de 
las causas accidentales; y como la naturaleza obra en todas las otras cosas 
naturales y la fortuna queda más estrecha en sus obras, es inferior a la  natura 
naturata23.

O cuando, reproduciendo una epístola de san Jerónimo, el autor 
afirma que:

Ninguna cosa es hecha por Dios sin causa, y no se hace nada por casos 
fortuitos, como las gentes piensan: no puede en ellas cosa ninguna la teme-
ridad de la fortuna ciega. De donde podemos entender que la fortuna no 
es otra cosa sino una cosa fingida en la fantasía de los hombres, y que no  
hay más fortuna que la voluntad y providencia de Dios, que todo lo rige y 
gobierna24.

Tal y como apuntó Ferreras en su conocido estudio acerca de los 
diálogos humanísticos de la época, el interés de Torquemada por las 
cuestiones relativas al ensanchamiento del horizonte geográfico —y 
consecuentemente mental, tal y como definió magistralmente Allegra 
en un breve trabajo que condensa, a nuestro parecer, el nervio del estu-
dio introductorio a su edición de Jardín— pudo motivar en él la con-
sideración de que únicamente como fruto de su ignorancia el hombre 
se presta a denominar prodigios y milagros aquellas manifestaciones na-
turales que le desconocidas, aspecto que, según Ferreras, le permitiría 
romper con la interpretación estrictamente religiosa de los fenómenos 
naturales, pero también zafarse, añadimos nosotros, de la compleja pro-
blemática inherente del hado, justamente a través del concepto moder-
no de potencia divina25: «… cuando viéramos otras cosas que se salgan 
algún tanto de esta orden tan concertada de la naturaleza, que la falta 
está en nosotros y en nuestro entendimiento y juicio, que con su tor-
peza no lo alcanza»26. 

Torquemada podría secundar así la idea de un orden por el cual sólo 
es posible denominar como hecho milagroso aquel que rebasa el orden 
natural —entiéndanse los milagros evangélicos— distinto de, por ejem-

23 Jardín, p. 355.
24 Jardín, p. 355.
25 Ferreras, 2009, pp. 160-165.
26 Jardín, p. 105.
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plo, las denominadas monstruosidades o anomalías naturales tan presen-
tes en la obra, que no por ser difícilmente explicables han de carecer de 
justificación en la procesión de las cosas tal y como se manifiestan se en 
la denominada cadena del ser. La potencia divina no sería, entonces, sino 
la condición de la existencia autónoma de la naturaleza y sus procesos. 
Es así que Strosetzki señala, con Aristóteles, la diferencia fundamental 
entre el orden general de las cosas y los seres fabulosos, donde estos úl-
timos se encuentran en el mundo de la fantasía y aquéllas en la realidad 
física de tal suerte que las cosas reales se rigen por  principios —causal, 
material, formal y final— mientras que, por otro lado, la explicación de 
aquellas cosas que inicialmente no se corresponden con el orden nor-
mal real, recuerda el hispanista germano, se dan en el devenir de la na-
turaleza siempre de igual manera, a excepción aquellas ocasiones en que 
un elemento perturbador las altera, de tal modo que las denominadas 
«anomalías» no quedarían fuera de los procesos causales generales sino 
como tentativas fallidas de los mismos27, aspecto que no contradeciría 
el recurso de Torquemada a la distinción entre natura naturans y natura 
naturata pues, por muy maravillosa que pudiera parecer, ninguna mani-
festación caería fuera de la propia Naturaleza así entendida. 

Cabe interrogarse, por último, si no resulta posible, sin embargo, en-
trever elementos para una apertura, precisamente a través de lo mara-
villoso, hacia una trascendencia de corte platónico, tal y como apuntó 
Allegra en una breve intervención titulada «Antonio de Torquemada, 
mitógrafo “ingenuo” y popular»28. Para el italiano, el Torquemada del 
Jardín «tiene más intuición de mitógrafo que conciencia de moralista o 
rigor de historiador en sentido propio»29 —será preciso preguntarse si 
cabría decir lo mismo del Torquemada filósofo. En efecto, Allegra ob-
servó cómo ya desde antiguo se distinguió una región del pensamiento 
del hombre, de raigambre claramente platónica, a la que correspondería 
el reino de lo especulativo e intelectual el cual, a medida que la historia, 
y a través de ella el conocimiento, banalizan progresivamente la realidad 
del cosmos, el hombre todavía medieval va cultivando huertos fascinadores 
y asignando a lugares impolutos y misteriosos —como los hombres y 
las tierras lejanas de los que habla Torquemada—. Para el profesor de 
Perugia, Jardín es un notable testimonio de aquel estado de ánimo se-

27 Strosetzki, 2004, pp. 349-359.
28 Allegra, 1980.
29 Jardín, p. 26 (estudio introductorio de G.  Allegra).
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gún el cual a medida que los descubrimientos y la literatura por ellos 
generada iban enriqueciendo el conocimiento con detalles históricos, 
escrutando cada nueva provincia de lo maravilloso, se fueron acentuando 
en personalidades como la de Torquemada la curiosidad enamorada ha-
cia un universo todavía desconocido, cuestión esta última sobre la que 
habremos de detenernos en otra ocasión.
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